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Medicina de seis años: la clave no es reducir, sino integrar
La discusión sobre la

duración de las carreras
universitarias en Chile
es legítima y necesaria.
Sin embargo, cuando
hablamos de Medicina,
el debate no puede re-
ducirse simplemente a
contar semestres. Una
carrera no mejora por
eliminar asignaturas,
comprimir contenidos
o acelerar procesos for-
mativos. En Medicina,
una eventual formación
de seis años solo tiene
sentido si surge de una
transformación curricu-
lar profunda, coherente
y centrada en competen-
cias reales.

Formar médicos no
consiste únicamente en
transmitir conocimien
tos biomédicos. Implica
desarrollar juicio clíni-
co, pensamiento crítico,
capacidad de comuni-
cación, trabajo en equi-
po, ética profesional y
aprendizaje permanen-
te. Por eso, una carrera
más breve no debería
entenderse como una
simplificación, sino

como una integración
inteligente del proceso
formativo.

La experiencia in-
ternacional y diversos
procesos de innovación
curricular muestran que
es posible avanzar hacia
modelos más integrados
y eficientes sin perder
calidad. La clave está
en reorganizar el apren-
dizaje: integrar cien-
cias básicas y clínicas,
incorporar experiencia
clínica temprana, for-
talecer la simulación,
evaluar competencias
de manera progresiva
y conectar permanen-
temente la teoría con la
práctica.

En un currículo mo-
derno, el estudiante no
espera cuatro años para
conocer pacientes 0
comprender la realidad
sanitaria del territorio.
Desde etapas tempranas
debe enfrentarse a con-
textos clínicos reales,
aprender a tomar de-
cisiones y comprender
que la medicina es una
práctica profundamente

humana. La clínica tem-
prana no significa ade-
lantar contenidos super-
ficialmente, sino otorgar
sentido al aprendizaje
desde el inicio.

Lo mismo ocurre con
la ética. La ética médica
no puede limitarse a una
asignatura aislada. Debe
atravesar toda la forma-
ción: la relación médi-
co-paciente, el manejo
de información, la toma
de decisiones comple-
jas, la investigación y
el uso de nuevas tec-
nologías. La identidad
profesional se construye
longitudinalmente, no
en un solo semestre.

Hoy además enfren-
tamos un desafío inelu-
dible: la inteligencia
artificial. Los estudian-
tes que ingresan ac-
tualmente a Medicina
ejercerán en sistemas de
salud donde la IA for-
mará parte habitual del
diagnóstico, la gestión
clínica, la educación y
el apoyo a decisiones
terapéuticas.

No se trata de com-

petir con la inteligencia
artificial, sino de formar
médicos capaces de su-
pervisarla, interpretarla
y utilizarla éticamente.
La tecnología nunca
reemplazará la respon-
sabilidad humana sobre
las decisiones clínicas.

En este contexto, la
verdadera pregunta no
es si Medicina debe du-
rar seis o siete años. La
pregunta es qué tipo de
médico necesita Chile.
¿Uno entrenado princi-
palmente para memo-
rizar contenidos que
cambian rápidamente?
¿O uno preparado para
aprender durante toda la
vida, trabajar interdis-
ciplinariamente y adap-
tarse a entornos comple-
jos y tecnológicos?

La duración por sí
sola no garantiza cali-
dad. Existen carreras
largas fragmentadas,
redundantes y poco ar-
ticuladas. También po-
drían existir carreras
breves insuficientes y
superficiales. Lo que
realmente determina la
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calidad es la coherencia
del proyecto formativo:
integración curricular,
buenos campos clínicos,
simulación de calidad,
evaluación por compe-
tencias, formación ética
transversal y prepara-
ción para los desafíos
del futuro.

Chile necesita médi-
cos con arraigo local y
mirada global. Por eso,
acortar Medicina no

puede transformarse en
una consigna adminis-
trativa, pero tampoco
deberíamos cerrar la
puerta a modelos in-
novadores que ya han
demostrado resultados
en distintos países. La
clave no está en reducir.
Está en integrar.

ALGO MÁS QUE PALABRAS
Lo bueno y lo bello, son inherentes, a la cultura del cuidado

Es tiempo de ejer-
cer la contemplativa,
de adentrarnos en todo
aquello que nos rodea,
para reconocernos par-
te del mismo tronco
viviente; lo que nos
demanda como seres
pensantes que somos, a
reforzar el diálogo en-
tre nosotros, porque el
desafío ambiental que
anidamos, y sus raíces
humanas, nos afectan y
nos impactan a todos.

Tanto es así, que, si la
biodiversidad sufre, la
humanidad también.
Indudablemente, los re-
cursos biológicos son
los pilares que sustentan
las civilizaciones. Res-
petémonos, pues. El há-
bitat se doblega, obede-
ciéndolo. Comencemos
por acariciar con nues-
tra mirada, esas aguas
cristalinas tantas veces
contaminadas por el
género humano, verda-
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deramente en impureza;
o, esos bosques amena-
zados por la deforesta-
ción, altamente errados.

Sea como fuere, en
un orbe en el cual todo
está interconectado, no
destruyamos los vín-
culos naturales, traba-
jemos con la mente y
el espíritu para recons-
truirlos. Hagámoslo,
asimismo, superando el
egocentrismo que nos
gobierna y degustando
lo caritativo de esa be-
lleza compartida, que es
lo que en realidad nos
injerta viva coexistencia
y consistencia benigna.
No olvidemos tampoco
que la salud de nuestro
planeta juega un papel
vital en la aparición de
enfermedades transmi-
sibles entre animales
y humanos. En conse-
cuencia, a medida que
continuamos invadien-
do ecosistemas frágiles,
nos ponemos en contac-
to cada vez más con la
fauna silvestre, lo que
permite que los patóge-
nos se extiendan al ga-
nado y a los individuos.

A todos los ojos,
siempre hay un libro
abierto, el del entorno
por el que nos move-
mos. Forjémoslo a cora-
zón abierto. Pongamos
espíritu observante, no
permanezcamos indi-
ferentes ni seamos pa-
sivos, ya que produce
un inmenso dolor pen-
sar que la biosfera nos
hable mientras la hu-
manidad no escucha,
llegando a romper esa
alianza originaria entre
Creador y criatura pe-
recedera. Precisamente,
es este endiosamiento
mundano actual, que ha
puesto al dinero y al do-
minio del poder a cual-
quier precio, como bien
supremo, lo que nos
está dejando sin con-
ciencia y nos conduce a
la catástrofe; a un caos
climático sin preceden-
tes, en parte debido a
la contaminación y a la
explotación despiadada
de la tierra, los océa-
nos y el agua dulce. Sin
duda, los resultados son
demoledores, para todo
proceder.

Nadie estamos a sal-
vo del colapso antina-
tural. Sólo hay que ad-
vertir que nuestra propia
actividad humana, con-
tinúa alterando hasta un
75% el medio terrestre y
el marino en un 66%; y
que un millón de espe-
cies de animales y vege-
tales se hallan en peligro
de extinción. Nos ale-
gra, por consiguiente,
que el Plan de Naciones
Unidas aliente y active
medidas para restaurar
y conservar lo que real-
mente nos genera néc-
tar viviente. También
el gozo se hace mayor,
cuando ves que los go-
biernos además toman
iniciativas, movilizando
fondos y subsanando las
deficiencias de capaci-
dad que frenan el bien-
estar con sus avances.
Y, aún el regocijo es
más sublime, cuando se
percibe, la implicación
del ciudadano como tal,
en la red saludable exis-
tencial que sustenta a la
sociedad.

La vida y nuestra
singular genealogía, lo

manifiestan de hecho,
al no poder ser nosotros
mismos sin el otro y sin
los otros. En realidad,
nada debe ser excluido,
porque todo está ínti-
mamente relacionado. A
mi juicio, hoy más que
nunca, hace falta traba-
jar unidos para detener
e invertir en la pérdida
de la heterogeneidad or-
gánica, de manera que
la ciudadanía y la natu-
raleza prosperen juntas.
Esto nos requiere iden-
tificar nuevos paradig-
mas pedagógicos para
promover en los proce-
sos educativos, el diá-
logo entre los saberes
diversos, contribuyen-
do a que crezca el afán
al cultivo del cuidado a
través del amor de amar
amor. Así es como nos
embellecemos, pasan-
do de los males o de las
maldades a valores o
bondades, que se hacen
virtud. Lógicamente,
¡una persona buena, es
un bien colectivo!
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